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Disparar sobre el canon ~ Acerca de cánones y guerras culturales· 

Gnselda Pollock'' Z::19 

Tal como r•an los cáT10T1es en las disc¡p/mas academ1cas, el carwn de 
la h1sron·a del arre está e11tre los mtis trimlentos, los mas uin'lenros, yen 
úlrimo instancia los más uulnerables 

NanetteS:ilomon, "TheA11HistoncafCanon:SmsoJOm1ssim1',1991. 

El térntino canon deriva del griego kanon, que significa "regb" o ~nomia", 
evocando tan(O 1:1 regulación soci:il como la organiz:ición militar. En su origen, el 
canon n1vo implicaciones religiosas, en t:1nto fue b list.a oficialmente aceptad;i de 
los textos que confonnan la::; "Escriruras". El primerejerciciode canonización fue la 
selección de !:is Escrituras Hebreas, realizada por una cl:ise sacerdotal emerge me 
al rededor del siglo séptimo antes de !:J. en cris(iana, selección que- como sostiene 
Ellis Rivkin "no fue en principio el trabajo de escribas, sabios o editores resc:it:mdo 
tradiciones olvidadas acerca de la experiencia del desierto, sino de una clase 
luchando por ganar poder." 1 Los c:ínones pueden ser entendidos, entonces, como 
el fundamenro retrospectiv;;¡mente legitim:mte de una idemid:J.d culrural y po]í(ici, 
una n:irrativ:J.de origenconsolict::i.da, confiriendo autoridad a textos seleccion3dos 
para narur.iliz:iresta función. Canonicidad refiere tanto a la supuesc.1 cualidad de un 
texto incluido como31 est<lnisque :J.dquiere un texto por penenecer:J. tlOl colección 
autorizad:'.!. L'"ls religiones confierens:lntid::id ::i sus rextosononiz.ados, lo cual implia 
a menudo la ::iutorí:l divina, o al menos aUloridad divina. 

Con el surgimiento de academias y universidades, los c:ínones se volvieron 
seculares, refiriendo a cuerpos de literarura o al panteón del :irte. El C1non signi.fic1 
aquello que bs instituciones ac1démicas esra.blecen como lo mejor, lo m.:ís 
representativo, y los textos-u objetos- más signific:mtes en liter.m1ra, historia del ane 
o música. Repositorios de valor estético transhistórico, Jos c:ínones de vari:J.s 
pr.ícticas culturales establecen qué es incuestionablemence grande, así como qué 
debe ser estudiado como modelo por aquéllos que aspiren a esas pr.íctios. El o.non 
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constituye comprehensivamente el patrimonio de cualquier persona que aspire a 
ser consider.:1.da "educ:::ida". Como comenta. Dominick La C::l.pn, el canon reafirma 
un -'sentido religioso despl::i.z:ido del lexco sagrado como el faro de la cultura común 
p:traun:ieliteeduc:td:i" 2 

Históricamente, nunca hubo un único canon. En la historia del arte ha.y cánones 
en competencia. Durante la gran era de la accivid:id histórico :inística en el siglo 
diecinueve, muchos artistas así como escuelas y tr::i.diciones fueron redescubierros 
y revalorados. Rembr.:i.ndt, por ejemplo, fue reclamado ene! siglo diecinueve como 
el gran artisu religioso y espiritual en lug::ude serrechaz:ido, como lo había sido en 
el dieciocho, como un pintorchapucerode temas bajos, en tanto Hals, largo tiempo 
dejado de bdo como un pincor flamenco de género menor de no mucha habilidad 
técnic:l ni discinción, devino en inspiración p:lra Manet y su generación de 
modernistas en busc:.l de nuevas técnicas par:.l pintar "vida".~ 

Siempre :.lSOciacb con b canonicid:td como estructur:l, :;inemb:irgo, está h ide=i. 
de lo narunlmence revelado, del' ·alor universal y del logro individual que sirve p::i.ra 
justificar b ::i.ltamence selecta y privilegiada membrecí:l del canon que a su vez niega 
toda selectividad. Corno registro del genio autónomo, el canon aparece como si 
surgiera de manera espontánea. En "Qué es una Obra Maestra?" el historiador del 
arce Kenneth Clark daba cuenca de las fluctuaciones del gusto según caprichos 
soci:.lles e históricos que pem1itieron, por ejemplo, a Rembrandt ser desdeñado en 
el siglo dieciocho o ;:i a1tiscas que ya no se valoran m:ís h:lber goz::ido de gran estim;.i 
en el diecinueve. No obstance lo cu;:il, Clark insiste en que "Aunque muchos 
significados se agrupan ::i.lrededordel concepto de obra maestra, ésta es sobre codo 
la labor de un artista de genio que ha sido absorbido por el espíritu del tiempo de 
modo tal que transformó su experiencia individua\ en universal. "4 

El c:mon no es sólo producto de la academia. También es cre:i.do por artisc:.ls 
o escritores. Los d.nones se forn1:.ln :J. partir de figuras ancestr.i.les evocad:ts en la obra 
de un artista/escrilor/compositora través de un proceso que Harold Dloom, autor 
de la mayor defensa de la canonicidad, El canon occidcmta/(1994), identificaba 
como ''la ansiecb.dde influenciJ.", yyo, e notro modo de argumentJ.ción, el gambito 
de vanguardia de la '"'referencia, deferencia y diferencia".; El c:i.non, entonces, no 
sólo determina lo que leemos, miramos, escuch:imos, vemos en la galería de J.11e 
y estudi:imos en la escuela o la universidad. Est:í formado retrospectivamente por 
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aquello que los artistas mismos seleccionan como sus predecesores legitimantes o 
habilitantes. Por otra parte, si los artistas- porque son mujeres o no-europeos - son 
dejados fuer.i de registro e ignorados como parte de la herencia culrur.il, el canon 
se welve un filtro cada vez más.empobrecido y empobrecedor para el conjumode 
posibilidades culrurales generación trJ.S generación. Hoy, los cánones están instala­
dos en panímetros bien conocidos debido al rol de insriruciones como los museos, 
casas editoras y curricula universitarios. Conocemos esos cánones - renacentista, 
modernista, etc. a cravés de lo que se encuentra colgado en galerías de ane, 
ejecutado en concienos, publicado y enseñado como literarura o historia del arte en 
universidades y escuelas, de lo que se incluye en el curriculum como los temas 
clásicos y necesarios pan el esrudio en codos los niveles de los procesos de 
educación - aculruradón, asimilación. 

En años recientes han estallado guerras culturales a medida que nuevos 
movimientos sociales ponen los cánones en su mira en tanto pilares de las elites 
establecidas y soportes de grupos sociales, dases y "razas" hegemónicos.6 La 
c:inonicidad ha sido sometida a crítica por la selectividad con que desautoriza, por 
su exclusividad racial y sexual y por los valores ideológicos que sostienen no sólo 
la elección de los rextos favorecidos sino también la merodología de su imerpreta­
ción - afirmacionescelebracorias en un mundo en el cual, según Henry Louis Gates 
Jr., "los hombres eran hombres y los hombres eran blancos, cuando los críricos 
académicos er.in hombres blancos y cuando las mujeres y la gente de color eran 
sirvientes o trabajadores sin voz, sin rosuo, sirviendo el té y llenando vasos de brandy 
en los salones de los clubs de los o/d boys. "7 La crítica del canon ha sido motivada 
por aquéUos que se sienten sin voz y privados de una historia culrural reconocida 
porque el o non excluye los textos escritos, pintados o compuestos e interpretados 
por su comunidad social, culrural o de género. Sin tal reconocimiemo, estos grupos 
sienten la falta de representaciones de sí mismos para contestar aquellas otrJ.S 
estereotipadas, discrimina mes y opresivas que figuran en lo que ha sido c:moniz:ldo. 
Henry Louis Gatesjr. explica las implicancias políticas de cánones ampliados que 
den lugar a la voz del Otro: 

Reformar-el núcleo de los c11m·culums, dar- cuenta de la comparable elocuencia de 

las rr-adiciones afn"canos, osi.Qticas y del Medio Oriente, es comenzar- a preparar- a 
nuestros eshtdianles par-a su rnl como ciudadanos de culturas mundiales a rr-aves de 
una noción Vf!1"daderamente humana de las ºhumanidadesº en lugar- d.e ser- COmJ) 
din'"anMr-. Benner[Secretan·odeEducacióndeRonaldReagan/yMr-. /Harnld/ Bloom 
- en tanto guardianes de Ja 14/rímo fronter-a establecida por- la cultura blanca 

masculina occidental. conservadores de las obras de los moestros.8 
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El "discurso del Olía" debe necesariamente "diferenciar el canoÍl". En este 
pum o se revela una nueva dificultad. Aunque estratégicamente necesario, el nuevo 
privilegio del Otro se produce por cieno en un mundo tan radicalmente desba.lanceado 
:i fa,•ordel "hombre privilegiado de r:iza. blanc1", que persiste una.o"posición binaria. 
que no logra. relevar al O ero de seguir siendo otro respecto de una nonna dominante. 

Para a.penas comenzar a imaginar una. vía de esca.pe a esta crampa han sido 
necesarios diferentes tipos de movimientos. To ni Morrison ha. argumentado que la 
lirerarura noneamerica.na., cuyo canon excluye can enérgic:imente las voces 
afroamericanas, debería., sin embargo, ser leída como estructura.lmeme condiciona­
da por"una oscura, sostenida y significante presenci:i africanista."9 Al identifiCU"esta 
relación estrucrur::ilmente negativa. con los africanos y la cultura a.frie.a na al interior 
del canon de la literarura norteamericana blanca, las nociones de otros excluidos se 
tra.nsfom1an en cuestionamientos acerca de la formación de la dominación intelec­
tual eurocéntrica y el empobrecimiento resultante de aquello que es leído y 
esrudiado. Este debate puede compararse con el que Rozsika Parkery yo iniciamos 
en 1981 en oposicié.n a un primer intento feminista. de incluir mujeres denrro del 
ca.non de la historia del arte. Nosotrns utilizamos la exclusión aparente de las mujeres 
comoanistas para revelar cómo, estrucruralmente, el discurso de la historia del arce 
falocéntrica descansaba. sobre la categoría de una feminidad negada con el objeto 
de asegur::ir b supremacía de lo masculino en la esfera de la creatividad. 10 

A comienzos de la década de 1990, la cuestión de la tota..I a.simetría genérica 
del canon, implícita en todos los cuestiona mientes feministas a la historia del arte, 
se volvió una plata.forma <lrticulada a partir de un panel organizado por Linda 
Nochlin: Fir: 1g rhecnnon, en Nueva York en 1990 y a través de la escrirur.icrítica 
de Na.nene Saloman sobre el canon desde Vasari aj<lnson, citada al comienzo de 
estas líneas. 11 Los cuesriona.mjentos feministas a los cinones de la rulrur::i occidental 

Toni Mornson, Playing m tbc Dark: Wblte71et.5 tmd tbc litcrary /magination. 
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London, Arhlone Press, 1991; Roben Von Hallberg, ed., Canorn. Chicago, 

Chicago University Press. 1984; Paul L::tuti:-r, Ccmorn and Conte.tts. New York, 

Oxford Universiry Press. 1991 y una edición especial de Safmagrmdi, 72 (1986). 
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podían facilmenle criticar el club de hombres solos represenrado en la Storyof Art 
de Emst Gombrich y las ediciones originales de la Historyof Artde H. W. janson, que 
no registr:iban ni una sola mujer artista.1..t las feministas mostraron de qué modo los 
c:ínones crean acc1vamenle una r;enealogía patrilineal de sucesión padre-hijo y 
replican 1nicologías patriarcales de creatividadexclusivamenle masculina. 1 ~ Susan 
Hardy Alken, por ejemplo, uaza para.lelos entre el modelo compecicivo de práctic:ls 
aCldémicas, las historias edípicas namidas por los cánones, las rivalidades que sirven 
de motor inconsciente para el desarrollo intelectual o cultural, todo lo cual produce 
la coincidencia del "noble linaje de la textualidad masculina, la fonnación par.ilela 
de c:ínones y los proyectos de colonización de Europa occidental organizados 
retórica menee alrededor de la oposición entre civi.liza.ción y barbarie". Ella concluye: 

Es ros lazos entre autoridad sacerdotal, las implicanc1as de una 1exh1alidad "oficial", 
y los motivos e~: e/ u yentes y hegemónicos inscnptos en laformacrón del canon lienen 

una significación obvia para la cuestión de las mujeres y Ja canomc1dad ... La 

mujer ... se 1•11elve ""ªprofanación, una vozberr!tica del·de el desierto qr1eamenaza 
elparn11ssermo, - la Palabra canónica, or1odoxa,p1íblica -con toda la fuerza de otra 
lengua- una lengua de madre- la ling1ui matema que para aquellos que todavia se 
hallan en los confines del viejo orden debe penna11ecer indecible ¡.¡ 

¿Debe el feminismo intervenir para crear una gene:.tlogía marrilineal que 
compita con el linaje patriarcal e invocar la voz de la Madre parn comraria.r el texto 
del Padre preservado por los cánones exiscenles? S· •san Hardy J\jken previene: "uno 
podría, al atacar, reificar el poder al que se opone. "15 Contra la biblioteca cerra.da, 
desde la cual, en su famosa par.íbola feminista sobre la exclusividad del canon: A 
Room o/One's Oum (1928), Virginia Wolf mosuó t:.ln eiocuencemente que las 
mujeres h:.tbian queda.do encerr.idas fuera, deberíamos proponer algo más que 00:1 

h:.tbit:lción con libros. En su lugar, necesitamos un po~yfogo: "el interjuego de muchas 
voces, una suene de u barbarie" creativ:.t que pudieradesbaraca.r las vías monológiC15, 
colonizames, céntricas, de la ucivilización" ... T:.tl visión vive, como nos lo ha 
enseñado Adrienne Rich, en una re-visión: una re-lecrura excénuic:.t, re-descubrien­
do lo que el manto sacerdotal del canon debía ocultar: l:.t imbric:.tción de coda 
liceracura con Ja dinámica del poder en la culrur:i."16 

l l H.W. J:lllSOn fue cuestionado por est:l omisión y él declaró que no hllbo nunc.:i 

un:i mu,er :irtist:l que haya c:unbi.:ido l:a dirección de b lmtona del ;ine y por lo 

tamo ninguna merecía ser incluid;i en su obr::i. Salomen. p.225 
13 Susan H:in:iy Aiken, -women and the Question ofC:inonicicy", Cou.E~•E E~q;u~••. -IS. 

3 (M:i.n::h 1986) pp. 288-99. 
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Modelos teóricos para la critica del canon: ideología y mito 

La crítica de los cánones se h3 hecho sobre la base de una oposición adentro/ 
afuer:i. El canon es selecci\'O en sus inclusiones y se revela ccmo polícico en sus 
modelos de exclusión. Deberíamos entonces encarar el problema del CJ.non como 
excluidos críticos, con uno o dos proyectos en mente. 

El primero es expandir el canon occidental de manera que éste incluya aquello 
que ha sido hasta ahora rechazado - las mujeres, por ejemplo, y las minorías 
culturales. El otro es abolir los cánones en su totalidad y argumentar qlfe todos los 
artefactosculrurales tienen signi.fiCJ.ción. Este último aparece como el más político 
en su crítiCJ. totaliz.adora de la canonicidad. Estr.::négicamente, sin embargo, creo que 
necesitamos un análisis más complejo si no queremos terminar en una posición en 
la cual los incluidos - represenuntes de los cánones occidentales masculinos 
europeos -cierren filas para defender la verdad y la bellez.:i y sus 1r.1diciones conrra 
lo que Hat~ld Bloom llama despectiva.mente la Escuela del Resentimiemo, 17 en 
tanto los orrora e..xcluidos pernunecen excluidos como ulas voces del Ocre'', 
desarrollando "otras" formaciones subdisciplinarias - esrudios afroamericanos, o 
estudios latinos, estudios de la mujer, estudios de lesbianas o g:iys, estudios 
culturales, ere. No puede haber dudas respecto de cuán necesarias y cre:itivas 
resulun estas aproximaciones en rérminos de investigación, recursos y reconoci­
miento para áreas hasra ahora ignoradas y poco estudiadas. Pero esto no evita el 
peligro, tan evidente en sociedades fundamem.almente (y con frecuencia también 
abiertamenre) el.asistas y sexisms, de que estas iniciarivas puedan sin quererlo 
reproducir la segregación -ghetización -que los grupos excluidos buscan des.afiar 
demandando igualdad de derechos intelectuales y educacionales para sus propias 
minoñas excluidas. 

Según Teresa de L.auretis, la oposición entre adencro y afuerJ. puede ser 
desplazada. De Laurccis ubica el proyecto crítico del feminismo como una "mir:ida 
desde otr.:i p:trte" que no esc:í., sin embargo, nunca fuer.:i de lo que está. "re-viendo" 
críticamente. 

Porque ese "olro lugar" 110 es t1illglÍn pasado milico distante o una historia 111ópica 

fuwra: es el 01ro l11gar del discurso aquiy ahora. los p1111tos ciegas, o el space-ofl de 

sus represe11tacio11es Yopic11so en e?/ como los espacios e11 los márgenes de los discursos 

hegemónicos, espacios socia/e.> cincelados en Jos Úllersticios de las ,.,1st1t11cio11es ven 
las hendiduras y quiebres de los apm'Utos de poder-saber. 18 

. 

El movimien10 no se produce desde los esp:icios de representación exis1en1es 
hacia otros más allá de aquéllos, "el espacio fuer:i del discurso", porque puede no 
existir tal recurso. En su lugar, Teresa de L:mreris propone "un movimiento desde 

li H::irold Bloom. 7be \fO'rern Canon: TheBooll:s mrd Schoolsoftbe..tges. New York. 

H::i~courc &. Brace. 1994. p.3. 

Teres::i de L::iurecis. 'The Technology oí Gcndcr·. en Tcclmolog1es o/ Ge11der: 

Esmys on Theon'. Film m1d Flct1011. London. M:ic1111ll:111, 1987. p.25. Cf-by 

tr:i.duccion en esp:ti'tol en MoMA 2. No~·iembre 1996) 



el espacio represenr:ido por/en un:i represenración, por/en un discurso, por/en un 
sistem:i de sexo-género h:ici:i el esp:icio no representado pero impliCJdo (no visto) 
en ellos" . 1

'' Esc:i ocr:i escena, :iun cuando escá :..1llí, se h:i vuelto sm embargo c:isi 
irrepresentable por p:irte de las m.xi:ilid:ides existences de discurso hegemónico. 
Tr:ilx1jando "a contrapelo", leyendo ~encre líneas", Teres:i de Lauretis sugiere que 
tenemos que retom:u bs contradicciones en las cuales lo representado y lo no 
representado existen concurrentememe. 

Como la mujer en una culrur:i falocéntrica, el feminismo esl::i cocbvia posicionado 
como la diferenci:i, esto es, como :ilgo discinco :i, y fuera de b historia del arte, en 
contrJ.dicción con su lógica inevitable. Por ende hi.scoria del arte feminisu es un 
o~ymoron. En esce libro me propongo explorJ.r cómo uciliz:lr esa posición de 
apanmte;iheridad - la 1Tllr.lda desde otro lug-.u/voz del Otro/M:i.dre -par::i deconstru1r 
b oposición :l.dentro/afuera, norma/diferencia que en úllima lflStanc.ia condensa en 
el par binario hombre/mujer del cual bs ocr:is se vueh·en met.áfons rebci,·J.s. L:i 
cuestión es cómo hacer 11na diferencia, analiz::mdo esta escrucrur:ición de la 
diferencia, que [Oda vía me implica como escrilon de maneras que sólo la escnrura 
misma pondci en evidencia. f\rli tírulo us:i la forma verb::il acciv:i.: Diferenciando el 
canon, en lugar del nombre ~Diferencia y/en el C:inon" para poner el acento en la 
re-lecrura y la reebboración :ictiv:i de :iquello que es visible y aucoriz:ido en los 
esp:icios de l::i represenución de m:inera de articular aquello que, en tamo 
repruuido, siempre está presente como su otro escrucruranre. 

~lis aún, pienso que necesitamos reconocer otro :ispectode b diferenciación 
sexull, esca es, el deseo en Ja form:icióndecánones y la escrirurade concra-h1srorias. 
La tenacid:1d de los defensores del canon presente es explicable sólo en cérmmos 
de un profundo interés en los placeres que sus hisrorias y sus héroes proveen :i. 
niveles que ,·an 1nis allá de lo soci.31 e incluso de lo ideológico. Mi :ligumencoapunu 
a una dimensión psico-simbólica de Ja defensa del canon, de sus ideales masculinos 
y no t:mto de su mcolerancia h;ici;i la femineidad como fascidio e indiferenc1J. 
m:isculinisc:i respeclode los placeres y recursos femeninos, como una vía posible 
y exp:indida p;ir:i rel::iur y representar el mundo. 

Por estar estrucrur.J.lrneme posicionad::is como excluidas (011lSiders), las femi­
nistas son suscep!ibles de deseJ.r crear heroínas para reemplazar o suplementar 
aquellos héroes que nuestros colegas hombres encuentr:::m tan firmes en la 
escrnctur:J. canónica. Yo me sienco oblig1da a cuescionar tamo ese deseo como la 
merJ. posibilidad de su realiz:lción revisandoolr.l vez l:J.s mitologías de b mujer aras ta 
que el feminismo occiden~I ha estado fabricJ.ndo. La introducción de este término, 
lllrtologi"a, señala un cJ.mbio de énfasis respecrode bs preocupaciones h;ib1ru;1les 
de la hisrona social del arte, con su deseo de reconfigur::ir bs condiciones de b 
producción artíscic;i de m:ineo taJ que permi~n observ:irde cen::i pr:íclic:is sociales 
yculrur:J.les en su anclaje llistórico. En esce libro yo tr:Jbajodesdeel lug:irde la lecrura 
y de la escrirura, leyendo los ce.'([os que diferentes pr:íctica.s hiscóric:tS nos han leg:ido 
y escribiendo arras que entr.ln en un "pacco de lectura" en una búsqueda 
plenamence consciente de las hisrori:J.s de mujeres, b mía incluida. El concepto de 
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mico parece por el momenco ran vívido y útil como la noción de ideología. 1u Al 
vincular concepcos escrucruralistas de mito con teorías ma.ncist::is de ideología. 
Roland B::i.rtl1es idencificó b.s estrucrur.is profundas que animan las culrur.is comem­
por.1neas, bs que oper:uon sobre el car:ícrer del mito mismo para desconocer y 
despbz::ir de b vista los significa.dos ideológica.mente el.:lborados que estaban 
produciendo. Según Barthes, müo es discurso despolüiz.a.do, y su fonna singubr 
burguesa funciona precisa.mente para negar la Hiscoria, cre::mdo Na.ruraleza - un 
borr::imienco nútico del ciempo y por ende de la posibilidad del desafio y el c:unbio 
político. !I En la escrirura de las historias del :irte, el lug:::ir del artista, y de la mujer 
artista, están sobredetenninados por estrucruras míticas que naruraliz:m un rango 
p:m.irularde significados para masrulinidad, femineidad, diferencia. sexual y a1lrunl. 
Producir una diferencia al canon, en sí mismo un mico de crea.civid.::id y privilegio 
genérico, no puede lograrse sin un escrutinio repolitizante canto de sus estrucni ras 
profunda.s - ¿por qué bs mujeres son Otras de/en él? - como de sus efectos 
superficiales: b indiferenci:i hacia la obra de artistas que sen mujeres y su exclusión 
del canon. Entonces La cuesción del deseo- aquél consagrado en el canon ra.nto con-10 
aquél que motiva una crítica - corre en parnlelo con el a.nálisis de la esaucrura mítica 
que está codificad:i en la diferencia (sexual) que represenca el canon. 

Al considerar el canon como una escructura mítica se evitan las discusiones 
distr.:1.cti\·as acerca de quién y qué es o no es, debería o no debería esu.r en dicho 
o.non. Más allá de las guerras culturales acerca de sus contenidos, que nos.mantienen 
en el nivel mítico de un debate sobre ca.lidad, arte, genio, significación, etc. 
necesiumos romper la caparazón naruraliz.a.nte del mito para deline:::ir las inversio­
nes políticas y sociales en c:monicidad, aquellas que la volvieron un elemento tan 
poderoso en la hegemonía de los grupos e intereses sociales dominantes y 
pregum.'.lf: 

¿Qué es el canon - estructunlm.ente? 

Más que una colección de objetos/textos v::i.luados o un::i. lista de m:J.escros 
reverenci::i.dos, yo defino el canon como una fonnación discursiva que constin1ye los 
objetos/textos que selecciona como productos de la maestría ::i.rtística y, por ende, 
contribuye a la legitimación de la identificación e.'Cclusiva de la. masculinidad blanc.:i 
con cre:icividad y Cultúra. Aprender el Arte, a través del discurso canónico, es 
conocer a l:i m:lsculinidad como poder y significado, y es identificar estos eres 
témtinos con Verdad y Belleza. En t::into el íeminismo t.:imbién intenta ser un 
discurso sobre :lrte, verdad ybelJez.a., sólo puede confirmar la esauctur::i.. del canon, 
y haciéndolo, corroborar el magisterio y poder masculino, no importa cu:íntos 

Robnd Banhes. ~Myth Tod:1.y·. en ,\Jy1bolog1es. (19;71. lr.ld. Anneue l..:J.\·ers. 

London. P:1.l:1.din Books. 1973. 
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nombres de mujeres agregue ni qué can :1juscados rel:J.cos hiscóricos se empeñe en 
producir_ Exiscen famosas mujeres amsus hoy: M:iiy Cas:iu, Frid:i ~hlo, Georgia 
O'Keefe. Pero un :in:ílis1s cuicl:J.dosode su stat11s descubrirá que no son canónics 
- pro\·eedor:is de un par.ímeuo de gr:indeza. Ellas pueden ser nocorias, sensacion:i­
les. comodificables o emblemfüic:is, y ser:ín aucadas virulentamente t:into como 
adondas. El penn:inen1e escollo p:u::i. su reconocimien10 dentro del a non reside en 
la cuestión masirnil:ible de la diferencia sexu:il como un desafío a b mera posibilidad 
de una ·'regla" o "nonna" únic:i, que es !oque en definiciva constituye el canon. 

L:i canonicidad exisce en muchas formas, par:i producir, a nivel ideológico y 
cuhural, el parámetro único de lo más gr:indioso y lo mejor par.:i Lodos los ciempos. 
L.:l ·Tndición" es la car.i. ··natur:il" del c:inon, y bajo esta form:i la regulación cultur.il 
parucip:i de laque R.1.ymond Williams llama hegemonfasoci:il y política. A diferencia 
de fonn:is más burdas de dominación polítiCJ. y social coerciliv:i, el témtino marxista 
hegemonra explic:i el modo en que un orden político y social particular sarur:i 
cuhur:ilmente una sociedad un profundamente que su régimen es vivido por l:J. 
población simplemence como "'sentido común". La jerarquía deviene un orden 
narural, y .J.quello que :iparece sobreviviendo del pasado por su signific:ición 
inl1ereme determina los valores del presente. Williams llama 'Tradición ... en la 
pdccica 1 l:i expresión más evidente de las presiones y limites dominantes y 
hegemónicos'. Sin embargo, es siempre "aJgo más que un segmento his16rico lnerte; 
es en re;:iJ id ad el medio de incorporación pr:íctico más poderoso' .12 

Tradición es, entonces, no sólo aquello que el p:isado nos ha legado. Debe ser 
emendicl:J. siempre como lr.:tdición selectiva 'una versión del pasado imencion::dmente 
selecciva de un pas:i.do configur:itivo yde un presente preconfigur.ido, que result:l 
entonces poderosamente operativo dentro del proceso de definición e identifiCJ.­
ción cultur.i.l y social" . 1 ~ La tradición se cultiva a sí misma inevicablemen1e borrando 
el hecho de su selectividad respec10 de pr.íctic:is, signific:idos, género, 'razas' y 
clases. Lo que queda oscurecido entonces es el proceso activo de exclusión o 
borramiento oper.i.do por los hacedores ;:ictuales de cradición. 'Lo que debe decirse 
emonces acerc:i de cod:i tradición', argumenta Williams, ·es que constituye un 
aspecto de la organización social y cultur::tl contemporáneadel interés de domin:i­
ción de una clase específic · .. N Las versiones del pasado racifiCln el orden presente, 
produciendo una "continuid:id predispuesta' que favorece lo que Gay:itri Spivak 
llama 'el varón privilegiado de rJ.za blanca·.lS 

Las esu:iregi.as específic:lS C:lr:J.cterístic;:is, o incluso definitivas, de la disciplin:i 
de Ja historia del :me en el siglo veinte pueden ser leídas no sólo como constiru1iva.s 
de una tr::tdición selecciva que privilegi.:l la creacivid..ad m:isculina blanc:i excluyence 
de tocias !:is mujeres artistas y hombres de cultur:is minorit:lrias. L:is formas 
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específicas de bs fonn::iciones discursivas de la historia del arte narr.m algo mis que 
un relaro de :>.rte. También articulan configur:J.ciones histórica.mente c::imbi:mtes 
entre clases, r:tz:is, sexualidades y géneros ::i.segur.1das por la producción de 
diferenciaciones sexuales y OCIOS mec::mismos de poder al interior de nuescr:i cultur.J.. 
La discriminación concr.i las mujeres artistas, por ejemplo, puede ser entendid::i 
insrirucion;:ilmence. Podemos combatirla mediante el activismo político, luciendo 
ampañas por más presencia de mujeres en la. Bienal Whüney etc., como lo hicimos 
en los tempranos setentas. Pero recordemos b respuesta a Ja Bienal Whitney de 
1993, cuando una represenución amplia y abarcativa de :irtistas proveniences de 
todas las comunidades norteamericanas, equitativameme divididos por género, 
clase y sexualidad se encontró con una negación extrema y conservador:1 del evento 
en la prensa. La exposición fue juzga.da como no representativa de la cultur.i 
americ:::::ma y /atr.:1.dición que esos críticos canórúcos procuraban legitimar exclusiva­
mente. El contr.:1.golpe revela que la creencia en b. posibilidad de corregir los 
desequilibrios es errónea. Para cambiar las líneas de deman::::ación debemos acender 
tanto al rúv{.! de la enunciación - lo que es dicho en los discursos y hecho en las 
pr.ícticas de museos y galerías - como al nivel del efecto, esto es, cómo lo que es 
dicho articula jerarquías, normas, reafumando la dominación y privilegios de un~ 
elite blanc:i masculina heterosexual como "sentido común" e insistiendo en que 
cualquier otr.:1. cosa es una aberración antiestética: mal arte, política. en lugar de arte, 
partidismo en lugar de valores universa.les, expresión motivada en lugar de verdad 
y belleza desinteresadas. 

Dado que la potencia de la hegemonía no es pur.i dominación ni exclusión 
absoluta, opera tratando de dirigimos hacia su interior de manera de construir una 
auto-identificación efectiva con las fonnas hegemónicas: una 'socialización' 
específica intemaliza.da que 'se espern que sea positiva pero que, si eLlo no es 
posible, se apoyar:í en un (resignado) reconocimiento de lo inevitable y lo 
necesario'l6 Por el momento, la baulb.culrur::d est:í f0C1lizacl.a especfficamence en 
una d.ispma en como a losdnones de la literatura, la música, el arte. Estos des.-ifíos 
a las versiones selectivas existentes de la cre-.itividad histórici y contempor:ínea, que 
pasan ¡x.r ser singulares yv:ílidas para todos los ciempoo y lugares, y que llamamos 
Tradición, han surgido de aquellas comurúdades que m:ís agudamente experimen­
tan los efectos de las exclusiones. En el deseo de ser artistas, o académicas o 
profesoras, estamos conflicruadas por b. intemalización forz:i.da. -que los currirub. de 
estudio habituales imponen -de la. ausencia, margina.lización o negación de nuestr.:15 
propias comunid:ides de la esfer.i de la producción culcur.il y conscrucción de 
sigr.ifiCJ.dos. Del aline:un.iento de los excluidos protestando conjunr.unente el cnon 
surge una contr.lhegemorúa, con sus comraidentificciones- o al menos el conúenzo 
de las alianzas a panir de las cuales la dominación de un grupo social puede ser 
contestado por aquellos otros que éste niega ydegr.u:b.. En la aaua.Jidad la resistenci:i 
est:í fragmentada en esrudios especia.les, cada uno siguiendo su propia agenda. en 
nombre de una política radical identitaria. Los conceptos de hegemoní3 y 
conlr.lhegemonía apuntan en la dirección de diseñar estr.:1.tegias cuyoobjetivose-.i 
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establecer a(i3nzas entre los fr::Lgrnentos dispersos del mundo contempor.íneo. E.sus 
deben im·olucr:1r b comprensión de cómo la diferencia habitualmente opera pa.r:i 
organiz1r segregación y división e incluso nos h:ice desear b conrinuación de sus 
fromer:J.S. 

Al mismo tiempo, sería conlraproduceme buscar abolir la diferencia puesto que 
semejante ide3l de t1niversJ.lismosin par1icularidad evocJ. una noción imperialista 
de iguald3d y unid:id im:igmJ.d:J.s. Las diferenci<ls pueden coexistir, ferciliz::use 
muruameme y desafiJ.rse, ser reconoc1c.las, confrom.:i.d:is, celebnd:is y no pem1a.ne­
cer destn.1cti\·as del otro en un espJ.cio culrur.il expandido pero comp:mido. En lugJ.r 
de la exclus1.,,·id3d acrual del c:inon cultur;:il desafiado por esnidios especiales 
fragmentados basados codos en la pre1111sa de oposiciones bin:uias en témtinosde 
políticas 1denticari:is, incluidos/excluidos, márgenes/cemros, 1lto/bajo etc., el c:un­
po cultur:i.I puede ser re-imaginado como un espacio susceptible de ocupJ.ción 
mühiple en el cu;:il diferenci:mdo se crea un pacto productivo opositor a la lógica 
filica que nos ofrece sólo la perspeniva de seguridad en la igualdad o peligro en 
la di.ferenc1:i, o asimilación a o exclusión de la norma canonizad-i. 

Desde el momento en que podemos definir la historia del arce como un discurso 
hegemónico, est:Imos entonces forzados a pregunr..'lmos: ¿puede haber 'l1istoriado­
res del a.rte' fentimstas- esto es, profesionales en su c1mpo extendido de cur1ción, 
historia y crítica? ¿O 1caso serlo no implica de por sí una au[Qidencificación con la 
tr:J.dición hegemónic:i enc:i.mada en b historia del arte institucionalizada, con lo 
canónico como un pa!rón siscem:ítico de inclusiones y exclusiones que son 
gener:idas desde y sostenidas por escrucruns profundas de poder económico y 
social? Todos los siscemas hegemónicos dependen para su supervivencia de cierto 
grado de male;:ibilid3d ame las fuerzas o grupos que prerenden o resisten su 
incorpor:ición. E.st:J.s oposiciones deben ser o incluic:bs o desc::ilificadas. Toda.vía. no 
esc5 claro si el feminismo debe ser incorporado o bien va a desarrolbr formas que 
resisl:in o provoquen radicalmente lo hegemónico. 

La noción de hegemonía implica la negociación constante de tales contliccos 
inevic1bles a tr.ivés de la inducción de los sujetos, t:J.nto porenciales histonadoresdel 
arte como público amante del :irte, 11:ici:i una. identificación con su \·ersiónselectiva 
del p:isado. Cieru.s actividades o posiciones pueden ser incorporadas para proteger 
mejor los intereses subyacemes por medio de concesión e innovación. Un poco de 
novedad y controversiJ. puede realmente m:incener f;J disciplin:i viva y ser.ín por 
ende permilidas, pero siempre en los m::írgenes. Aquello que habla fuerce, sin 
embargo- las formaciones subyacentes de poder, presentando a la ltistori:i del an:e 
como un ejercicio ac:J.démico susceptible de un:i lecrur:i m:ís crícic:i de sus efeaos 
y propósitos-debe ser ridiculiza.do, posicionado como aberr.mce. Una estr.J.tegia fue 
decir que, por ejemplo, las historias sociales del :ute o los estudios ferrtinist:J.s no son 
m:ís histonadel arte. Son política, sociología, ideología, metodología o 'esrudiosde 
mujeres' o, lo que es peor, Teon·a. 

Hoy, las feminist:is enfrent:J.n una nueva paradoja. Si nos retiramos a los 
dominios m::ís hospitalarios de los esrudios interdisciplinarios de género o los 
esn1dios culrur.iles, si no nos involucr:imos continuamente con la hisrori:i del :me 
como discurso e inscitución, nuestro crabajo no molestad :.J.I canon y sus discursos 
sobre el arte y los :uris1as. Entonces tendremos que mancener un:i dis1anci:i de los 
modos profesion:ilizados de b disciplina historia del :irte como posibilid:i.d de 
desarrollar nues11:1 habilidad par:1 sostener la cuestión de género reprimida denno 
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ele ella. No podemos si..mplemence deo.mp;:ir. Esco dej;:irfa ;:i los artiscas libr.idos ~1 los 
efeccos de los discursos canoniz:mces de la historia del ;:irte, los cu;:iles, en 1érminos 
reales, puede d;:iñar seri:11nente bs posibilid::icles de t~baj::iry vi\'ir como arrisca para 
aquéllos que percenezcan a grupos soci:iles no canónicos. 

Definido entonces como cradición selectiv:.1, el canon plantea problem:1s 
especificos y complejos al feminismo, que sobrepasan el estrecho foco del ::i.nálisis 
marxisr.a señalado aquí por el necesario reconocimiento de la hegemonía como un:l 
fuerza social y polític:i en la cultura. Permítanme cit:i.r a Freud sobre Marx: 

f1l f11erza del marxismo descansa claramente, no en su P1Sión de la bistona o las 

profecías defi1h1ro que se basan en efla. sino en su sagaz indicación de la decisll'a 
influencia que lascircunstanciaseconómicas de los hombres tienen sobre sus actit11des 
intelecfllales, t?ticas y arríshcas. Un número de conexiones e 1mp/Jcac1ones q11e 
previamente habían sido tora/mente pasadas por alto fi1eron así descubiertas. Pero 110 

puede asumirse que los motir"Os ecvnómicos sean los 1ínicos q11edetermine11 a los se re~· 
humanos en sociedad ... Es completame~lte i11comprensible que los factores psicológi­
cos puedan ser descuidados cuando lo q11eesrd en c11estJón son las reacciones de los 
seres humanos en sociedad.H 

Inversión psico-simbólica en el canon, o, de actitudes pueriles en relación con 
los:i.rtisca.s. 

En su interprer.ación de la estécica de freud, Sanh Kofman proveyó una vía pan 
:111alizar cómo aquello que es inveJtido en el c:1non a un nivel sobrepasa los intereses 
económicos o ideológicos de los grupos sociales dominances. Los cánones son 
defendidos con un celo casi !eológico que indica algo más que una coincidencia 
históric:i entre el uso eclesiásrico de la palabra ca11on para los textos de la Biblia 
reverenciados y autenticados y su función en el lr.ldicionalismocultural. El canon es 
fundamenralmeme un modo de culto al artista, que a su vez es una tonn::t del 
narcisismo masculino. 

Freud apareció en escena como un mero lego, para minimiz::ir la importancia 
de su propia contribución a Ja comprensión del arte. Para Kofman cales 
renunciamientos fueron, de hecho, irónicos. 

Pero al.final del texto. como en 'Losiniestro ·.los connoisseurs son rodt1cidosa t1npapel 
de charlatanes a/rapados e11 sus op11uo11es s11bjet11 '{Is, c>le1 'a11do s1ts prop1asfa11taúas 
acerca de las obras de arre al estatlfs de conocuniento. a1111q11e incapaces de resolt er 
el enigma del texto en cuestión. La imploració11 que Fnmd les dirige pidit!11doles 1ma 

cniica mdulgente, debe emonces interpretarse 1rówca111ente. Lo que Freud sig11!Jica 
es que"" conno1sseur de arte critica sm saber de que! está hablando. puesto que estd 
hablando de si mi.smo: sóloelps1coa11a/istap11ededes1-elarla ·1ierdad bLStónca 
la verdad 'maren'a/' de aquello que et dice . .!J:', 
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Para Freud, por lo c::inro, el 'incerés rea.I del público en el :irte descansa. no en 
el :irte mismo. sino en la im::igen que éste tiene del ::irtisc::i como un "gran hombre~·, 
::iún cu:ando este hecho esté ::i menudo reprintido.~ Desenrra.ñar el enigma de un 
rexto es consecuentemente viQler!t:lr l::i inugen idealiz::ida del ::irtisca como genio 
- comecer ::ilgún tipo de '::isesin::ico' - de ::ihí la resistenci::i, no sólo h::ici::i el era.bajo 
psico::in::ilítico sobre :irte en genera.!, sino también h::ici::i cu:ilquier forma. de ::inálisis 
desmitific::idor como los que llev::in ::idel::ince los historiadores sociales, críticos y 
feminist::is del :irte. En losescriros sobre :irte-sus contemporáneos fueron ::ilgunos 
de los llamados padres fundadores de l::i disciplin::i y los c:ínones de la historia del 
:irte-así como en el incerés del público en genera.! hacia el arte, Freud idencificaba 
una combin:ición de tendenci::is teológicas y narcisistas. Freud estableció paralelos 
entre la hiscoria de la humanidad revelacb en la antropología y la historia psicológio 
del individuo pbncead.::i por l::i disciplina que él estaba inventando. Lis :mciguas 
fom1a.s y ritu::iles religiosos ca.les como el totemismo y el deísmo aparecían como 
corrr:-spondiences :J. etapas de desarrollo psicológico irú:.mül opera.oda en c:i.da 
individuo. '\(J Freud discernió el modo en que ::iqueUo que podríamos imaginar ..:orno 
una pr.íctica social altamente sofiscicada -b apreciación del arre- puede ser 
irúonnada por estrncruras psíquic::is que son características de ciertos momentos 
poderosos de experiencia arcaica en la histori:J. del sl1jeco humano los que, en ÍOflJl:l 

sublimada, son perpetuados culturalmence en instituciones sociales y prácticas 
culturales como l:J religión y el arre. 

La excesi\'a valor:lción del artista como 'gran hombre· en la hiscori::i. del :irte 
moderno occidental se corresponde con el esca dio infamil de idealización del padre. 
Esca fuse es, sin embargo, r.ípidameme soovada por ouo conjunco de sentimiencos 
- de riv::ilidad y decepción - que pueden dar lugar a fantasí::is competitivas y :i la 
instalación de otra figura imaginaria: el héroe, quien siempre se rebela, derrota o 
incluso asesin::i al p:idre dominance. Sar.ih Kofman explica: 

ú.l act1t11d de la &ente hacia los artistas repite esta ambit'Olenc1a. El culto al arrista es 
ambig11oen ta11toconsisteen la veneración tanto del padre como del héroe; e/culto del 
héroeessiempre11nafonnadeau1oveneración, dadoquee/héroeeselp,.imeregoideal. 
Esta act1t11d es n?ligrosa pero tamb1é11 narcmsla en s11 carácter, y repite la del niño 
hacia elpadreyla delos padres hacia el 11irio, a quien ellosalribuyen todos/os 'dones' 
y la b11enaforr1111a con que se honraron a sf mismos durante el pen'odo narcisista eu 
la infancia:n 

l') /bid., p.15. 

:iu Es1e punto siempre gener:i. basume ansied.:id. pues p.:irece sugerir que ciertos 

pueblos que toc:bvi;i sos1ienen esw fomDS de religión esUn siendo consider:idos 

pueriles o .:iniñ.:idos (childisllJ. El error es :i.sumir que el est.:1dio de mfanci:t es 

:tdje1iv.ido como pueril y, del nusmo modo, que es siempre sobrep:i.sado. L"lS 

expenenci:ls .:iroios y sus co~spondien1es f:mu.si.:is penn.:ineeen como un neo 

recurso y 11n poderoso detennin.:in1e en el compon.::1.mienro :ldulro. /11(mml 

(11rjmmleJ es un témuno 1«nico y rer.ere 1..:1010 a momen1os fund.:in1es en l.1.s 

hisiorias psicológic.:i.s indh·idu:des como .:i un regislrO continuo de s1gnific:i.do y 

:tfecto en el sujero hum.:ino. 
·11 Kofn1.:m, p. 18. 



Este tema del J.rtista incorpor::mdo tJ.nto el culto al padre idealizado como b 
identificación narcisística con el héroe conduce a otra observación q\.ae deberia 
resonar :i.l lector que teng:i en mente b llistoria del arte ca.nónic:J. y sus fonll:.ls típicas 
de monogr.úfa, biogr:ifía y caralog11eraisonée. Si el artista. funciona como un objeto 
heroico de fantasía narcisista, heredando la ador.ición a corda.da al padre, esto poclria 
explicare! fuerte interés puesto en la biogr.ifía, la psicobiografía y el modo en que, 
en la historia del arte por ejemplo, buena parte del tr.:1bajo sobre las obras ele arte 
funciona para producir una vida para el artista, un viaje heroico a través ele luchas 
y pruebas, una baLalla con los padres profesionales para el triunfo final en un lugar 
que es siempre su CJ.non (el del padre). Esto nos lleva más allá de las cuestiones del 
sexismo y la discriminación, dado que el artista es entonces una figura.simbólica, a 
través de la cual ciertas fantasías públicas adquieren fonna represenr.acional. Hasta 
cierto punto esas fantasías, infantiles y narcisistas, no son exclusivas del género 
masculino. Pero funcionan par.isosteneruna leyenda patriarcal. 

Escribir sobre un artista en un medo biográfico es en sí ~ma operación 
doblemente detemlinada. Por un lado, represenu un deseo de aproximarse al 
héroe, mientr.LS, por el otro, la obr.i y el héroe deben pennanecersacralizados, tabú, 
ele manera de evimr el deseo inconsciente de :::i.sesinato del padre que el héroe 
encubre además de sostener la ilusión teológica del ;ute que en fom1a similar 
compensa estos deseos conflictivos. Así Freud escribió en su estudio sobre 
Leonardo: 

los biógrafos se muestran siempre singulannente fijados a su hboe. Con grart 
frecuencia Jo han elegido imp11lsados por mohL'OS puramente personales, de orden 
senUmenral, q11e se /o hicieron simpático de antemano. De este modoseentn?gau a 1111a 
/aborde idealización, que aspira a i11cl11iralgrandebombreen la S<!nede sus modefru· 

1nfanrilesyq11izá a resucitaren e/ la representaci6npa1en1a infannl Afavordeesre 
deseo. borran los rasgos mdividuales de su fisonomiO. disimulan las h11ellas de sus 
luchas con resistencias interiorPs y exteriores. le despojan de roda debilidad e 
,-mpeifección humanas y nos ofrecen entonces w1a helada figura ideal aje11a por 

comple10 a nosotros. en lugar del hombre al q11e podíOmos set1hmos afit1es, :;,-q111era 
fi1esele1anamente/'l. 

En su ::m:.í.lisis de la leccura que hace Freud de los biógrafos, por quienes 
podríamos sustiruir a los lriscori::i.dores del ::i.ne, Kofm::i.n señ:::i.ló el papel de b 
ide::i.liz.:.ición, la identificación y umbién b necesid;.1d de m::i.n1ener ::i.I artist::i. como 
algo aparte, y especial. De este modo Freud maniobr.J. cuidadosamen1e un esp:::i.cio 
par.i el psicoanalis1..:1 que funcionaría como mediador entre el artista y el público. 

El biógrafo/ connoisseur!historiador del :::i.ne escribe desde una const:mte 
:::i.mbivaJencia, un deseo de aproximar al artista y, a la vez mantener una distanci:::i., 
un compromiso entre admiración y rivalidad en el cual los deseos de muerte 

Sigmund Freud. ··un recuerdo inf:inril de Leon:uclo d:i Vinci · (1910), en 

Ps1comu'ilisi.s del ane. :-013.drid; Ali:i.nz:a. 1987 (u:id. Luis López B:illes1eros y de 

Torres) pp.ú6-67. 



dirigidos al p;:idre y desplaz:idos al héroe admir.::1.do son adminisu-.idosa uavésde la 
m::iescría del escricor en el manejo del cerna. El cuho ceológico del :utisca oculta su 
reverso, una idencihcación narcisista con un héroe ide::i.liz:ido. L:i aplicación del 
psicoan:ilisis al arce de por sí ~parece como un acco cruninal puesco que procur.i. 
renunci:ir :1 esc:is im·ersiones infanLiles en la figur.t del arusra/héroe, para permicir 
que el :.i.rtisra sea ex;imin;ido y explicado a parcir de mecanismos psíquicos a los 
cuales codos escamas sujeLos. 

Por ww pm1e. la obra de m1e es una de las ramrjicaC10T1es de aquello que se halla 

repnmido en el artista_ y como tal es s1mból1ca v sintomática. P11ede ser descifrada 

a par11r de huellas. detalles múiimos que mdtcan que la represión rlO ha sido 

enrerameme exitosa; esra falla es lo /Íruco que abre 1111 espacio de legibilidad en la 
obra~~ 

P;i1 :1 Fre-ud no hay misLerio en el :ULe; pero est:í el des;ifío del descifnmie:!CO 
de sus significados, desafío que no se debe a que el a rusta sea diference, sino que 
es pl;inre:.1do por l:i 'nonnalidad' del artisca - el hecho de que se::i. igual ::i.I resto de 
nosotros. 

El psicoanafl.sta acl1ia como un med1adore11tre el an1sta .J..' el p1iblico. enrre padre t' 

blJD. porque el hijo no puede soponar mirara su padrea la cara más quí?en la medida 

eri q11í? pueda co11fro111ar su propio mconscieme ... La co11rnb11ción del ps1coa11tílisis 

a la b1ografia es el haber mos/rado qtie el artista no es más un grande hombre o un 

hr?roe que 11osorros mismos. La 'aplicnción 'del psicoanáli.slS rel'ierle complerammre 

la pos1ció11 de las b1ografias tradicionales. :Marar"alpadres1gmfica re11u11ciarran10 

a la idealizac1ó11 teológica como a la idenriflcac1ó1111arc1sista q11eencam.a el deseo 

del s111erodeser s11propiopadre. Tambir?n significa respetare/ superyo, q11esólo hace 

posible el ro111111nam1e11ro al pri11c1p10 del placer:~·1 

Sar.i.h Kofm:m posicionó :.i Freud, e indirectamcnre ::J.l psico:m:ílisis, como un 
'nuevo iconoclasL:J.·. des::i.fiando la idealiz.:J.ción religiosa y !J. identificación narcisista 
con el :trtisca paro. ir más allá de 'la infancia del arte" hacia la esfer.1. necesaria en b 
que la ;idmir:1c1ón idealizacbdel ::i.rt1sta es super.i.d::i. por un amílisls 'adulto· de b.s 
obr::is y cexlos artíscicos :i ser descifrados. El ::i.n:ílisisdesmicillc::i.dor, según Freud, en 
úlcim:i inst::i.ncia no revelad un genio míscico 'sino un ser humano hacia quien 
nosotros mismos podemos sent11 un:i dist:inc1a relativa· Est:J. reflexión es de 
p;irticular imporcanci::J. par;i el feminismo en su batalla con el c.'.lnon. Si incroducimos 
en nuesu-.is lecrur:is de b. histori:idel arte demasiados elememosde la vida personal 
del artist:J. - lr.:J.Uffi:l.S o experiencias especific;imeme femeninas, por ejemplo. o bien 
si t.rabaj::i.mos sobre nuestras propias experiencias vit:lles par.i :iyudu a comprender 
aquello que estamos minndo, podríamos ser desc;ilific::i.das por ofrecer lecrur.is 
excesivamente subjetivas, insuficientemente somecid..as a b objetivid::i.d necesariJ. 

.i:I Kofm:m. p.15 . 

. i•I /bid., p.20. 
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/bid .. p.21. 

ele b distmci:::i. llistóric:::i. r:::i.cion:::i.l. Por otra parte, el feminismo puede recl::un:u 
legícim:::i.mente est::J.s reflexiones freudia.n:::i.s pa1.1. sostener el intento teorizado ele 
bal;mce:u b im·estig:ic1ón histórica con intuiciones cuidaclos::J.mente presentadas. 
desa.rrolbd::J.s a partir de nuestr.is propi:is ltistori::J.s de vida., :::i.cerc::i. de la signilk::ición 
de lo psico-simbólico en !:J. realización e interpretación de textos culniro.les. 

Sin embargo el pro~·ecro de Freud, que emergía en el mismo momento en qt1e 
b histori::i. del :ute llegaba ::i. su m:::i.durez como disciplin::i., encontró, y tocla\'ia 
encuentr::i., considerable resistenci::i. porque: 

El psicoanáli.sis "!/1i11g1ó al bombre una de s11s tres grandes heridas narcisiSticas al 
desconsrmir la idea del sujeto a11tó110mo dotado de auto-mar?stria y a11tos1~/ic1e11c1a. 
es mcis. 1111 sujeto q11e habría sido su propio creador El narciStsmo, sin embargo. es 

~r:;~1~lmeme 1maji1erza m11erta, de modo que denunciarlo es traba;arafaror del 

La lectura de Freud por S:ir:ih Kofman se inst:::i.b en dos registros. Uno nos 
permite dirigir tina mirJ.d:::i. l1acia. lo que está en juego en b canonicidad, como un~t 
fonnali..z:lción de su estrucn1r::i. religioso-n::i.rcisístic1de idealización del artista. El otro 
son los témlinos eminemememe genéricos de semej::i.nte estnicrura.. Padres, J1éroes, 
riv::i.lidades edípicas no sólo reflejan el sesgo específic::i.mente masculino de la 
atención de Freud. Sugieren qt1e, estnicmr.ilmence, los mitos del ::irte y el artista 
esc:in fonnados en Ja diferencia sexual y l::i. representan en la escena culrur::i.I. L:i 
pregunt::i. funda me de Lind;:i Nochlin '¿Por qué no hay ~grandes nm¡en>sartist:is"· -
con este agrega.do: ·en el crnon?' - puede darse vuelta a través de este análisis parJ. 
exponer las esrructur:is profund::i.1nente masc11/inisras del c:::i.non en términos de 
narcisismo e ide:ilismo.-"'' 

La pregunt:i emonces es: ¿podríamos invertirlo, e insertar un::i. versión femeni­
n::i.? ¿i\fadres, heroínas. rivalidad edípica femenina, narcisismo femenino, etc.? 
¿Dese:.uíamos eso? ~O trar:::i.ríamos de ::i.linearnos con Freud en b búsquecb de una 
rebción adulo en lug:irde infantil respecto del :irte, y procurando tom::i.rdisrancia 
de un evenrual muo del amst::i revis:ido, feminist::J., orientamos al a.nálisisdel enigm:i 
de los textos liber:.idos de tal ide::i.lización narcisístic::i? Seguramente preferirfamos 
esc::ir del \::ido del Eros en vez del Than:uos, del :imory el deseo en nuestra escrirur.:1, 
en lugar ele la muer1e que. en la forma del 'asesinato' evita.do del p:::i.dre/m::idre ;..1 

tr:.l\'és de b idealización del héroe/heroína, presiona const:i.ntemenre sobre la 
hisrori::i. del ::irte. 

·
16 

En b primer.i 1·ers1ón de este famoso ens:iyo. public.:ido en 1r~omo11 m " Se.\·1sr 

Soc1ery•. ed. \'in:m Gomick y B:irbar.i K. ~lor:1n INe-...· York. 13.:isic Books. 19ill. 

pp.~S0-511. este er.i el 1in1lo ('\X.hy .:ire 1here no "gre.11 11ume11 :i111slS·''l. l..:1 

public.:ic1ón posrenor en .-in & Se.Y11fll Pofitics. ed. Thonus 8. Hess y Eliz.:ibech C. 

8;1ker CNe'<\' York & l.ondon: Coll1er .\l:icnulbn PJ-:\l lle,·:i el tirulo: ·why H:l\·c 

TI1ere Been No Gn::n \~'omen Art1slS) 



Uciliz::i.ndo el análisis de Sarah Kofm::m de la escélica de Freud, podemos 
enconces redirigir el foco de atención sobre el deseo feminisu, y b inversión de hs 
mujeres en ::::.rte y artisus que sean mujeres. Yo me pregunco: ¿Qué es lo que nos 
l1ace inceres:imos en artist:ls q1Je wn mujeres? Esta parece una pregunt::1 simple con 
una respuest:l obvia. Pero fue sólo el feminismo- no el hecho de ser mujer- !oque 
pem1itió y generó L::J.I deseo, y creó, en su política, teori:is y form::i.s culturales, un 
soporte representacion:il que pudiera poner en discurso :ispectos del deseo 
femenino (que es, sin embargo, profundamente ambivalente) de la madre y por 
ende del conocimienco acerc:i de las mujeres. -1

7 A b luz de lo anterior, sin embargo, 
todo deseo, feminisca o no, ahora parece más complejo. ¿Por qué, como feminista., 
esmy interesad:i en arriscas que, debido al riguroso sexismo de la historia del arte, 
no tienen ningún reconocimiento como figuras culruralmence idealizadas o CJ.noni­
z:icbs? ,.:Pueden las olvidadas mujeres artist:ls del pasado funcionar para rrúcomo un 
ideal narcisist:l? ¿Quiero reivindicarlas como heroínas semi-divinas? ¿Qué est::1mos 
haciendo si incemamos hacerlas aparecer como tales - aun cuando, dencro de los 
regímenes ::i.cru:iles de diferencia sexual, podamos hacerlo? ¿Y qué si yo deseo algo 
diferente de escas historias de mujeres? Es decir, ¿es posible hacer el trabajo que 
propongo sobre mujeres art.istas dencro de una fom1ación disciplinaria :l.punt:llada 
por un:J. estruccura mícica y psíquica no explicitada que obstruye activamente el 
descubrimiento histórico de la diferencia, que vuelve poco interesances los relatos 
de mujeres recordados? La respuesta probable menee es no. ¿Debería una escritura 
de historias del arte a p:irtir del deseo femim.sta hacer una diferenciación de ocro 
tipo: ::i.nn-micic:i, no-heroica, capaz de :m:iliz:ir obras de arce a parcir de huell::i.s de 
subjetividades que no son idéncic::i.s a b mfa a caus:J. de una cualidad común al ser­
mujer (womanhood) pero que pueden hablarme ·en el (históricamente vari:ible) 
femenino? 

Hace tiempo que vengo sosteniendo que la 'hisroria del ::irce· en 1anto enc:im:i 
y perpenfa esta ::ictin1d du::i.l narcisisl:l. y religiosa hacia el artista como el meollo de 
b disciplin::i., no puede sobrevivir ::il impacto del feminismo - una pr-.íctic::i que, 
neces::i.riamente, debe deconstruirese meollo si pretende poder hablar de pr:icticas 
:irt.ísticas de mujeres. Pero quiero proponer aquí que apliquemos las reflexiones 
ceóricas adquiridas :i p::irt.irdel trabajo de Freud sobre 'los connoisse11rS a la pr:íctic::i. 
feminisu. Precisamente ::i.quí se abre un espacio para la intervención feminista. Aún 
cuando el psicoan:ílisis freudiano privilegia en última instancia el lugar del Padre, 
consider::mdo todos los relaros culrurales corno modelados por las ::i.nsied.ades 

ji Es1oy siguiendo Jos :irgumentos de K:i1:i Sih·erm:in en n1e ~cou.st1c .llin"Or 

<Bloomington: Univers1ty of lndi:in:i P~s.s. 19881. p 125. :icerc:i del modo <c'"n que 

el feminismo :ibrev::i en bs ·fuen1es libidin:iles del comple¡o de Edipo n<!g:i.mo·. 

refiriéndose esce úlcimo ::il deseo edípico de b nui:i. h:ic1:i b n1::idre. ::is1 como .1 

su idcnliflc:ición con ella en la fon11.,c16n de su propo femineidad. Este deSC"O 

prcscn1e en lOd.:is b.s muieres. es rcpnrnido por la culrur:i. Este coment...,no no 

signifio que el feminismo h:iy:i descubieno un deseo sel'\u:ll centr.:1d6 en b mu¡er. 

sino que descnc:idenó en un:i corriente culrur::ll ese elemento del inconsc1en1e 

femenino :d cual un::i simbólici falocénerio niega un sopon:e reprcscn1:i.c1on:il. 
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edípic:is masn1\inas y, en clefiniri\·:i. colOCindo al P:.lclre/Héroe como figur:i. cenrr:tl 
p::ir:::i. el :inálisis de la hist0ri:i. del arte, ofrece teóric::uuente una ví:J. p:ir.:i exponer los 
deseos y fant:lsí:.ls que h:in hecho hasr::i :.ll10ra inconcebible imagin:::i.r 1nujeres en el 
canon. Las mujeres, como representantes de la Madre. no son Héroes. El relato ele 
la relación femenina con la ~ladre t0ma un curso totalmeme diferente. Esa es la razón 
por la cual comienzo el libro leyendo la obra de artistas canónicos en busca de rastros 
de lo maternal. 

L:is historiadoras del :irre son1os susceptibles de identificación, idealización y 
fantasías narcisistas desde el momento en que muchos procesos analizados por 
Freud son comunes tanto a sujetos nusculinos como femeninos en fom1ación pre­
edípic:i, y, lo que es más importante, porque, en :iusencia de otras leyendas, mitos 
e imágenes, !:is mujeres consrruyen subjetividades híbridas con el bricolage de lo 
que la culrura falocéntrica ofrece. Cultur.:ifalocéntric::i. que, sin embargo, se apoy::i. 
en premisas de sustituciones y represiones- panicubm1ente de l:i Madre. Si uno 
de los proyectos clave del psicoJ.nilisis es indagar los rastros de un:i represión 
incompleta, un paso adelante sería, por ende, buscar ::i. contrapelo de lo patern:1l 
buscando lo Maternal. Podemos leer la Madre entre líneas, en b obr.i de artisu.s que 
son hombres y mujeres, puesroque allí descubriremos especificidades y diferencias 
que no son la única diferencia que la lógica fálica decreta. Esto provee un cerricorio 
en el cual podernos deconstruir el mito del 'gr:rn hombre' y comenzar a leer 
productivamente las obr:is de arriscas varones más allá de sus re fornes limiuclos y 
repetitivos, y :il mismo tiemposerc:i.paces de hJ.bl:ir de los micos, figur:is y fantasías 
que nos podrían permitir ver aquello que hicieron las mujeres artistas, leer i:J.s 
inscripciones en lo femenino, proveer, en nuestros textos críticos, soporte 
represem:icional para los deseos femeninos en un espacio que pueda [j,mbién 
comprender deseos m:.lsculinos en conflicto, liber~dos de su encasilbmiemo 
reológicoen l:.1 imagen idealiz::idadel anista canónico. M:is aún, las diferencias enrre 
hombres que son reconocidas acnialmenre sólo en la supresión de todas salvo el 
ego-ideal de un grupo podr::ín ser articuladas sin la ::i.nsiedadque subyace incluso en 
el cexm de Freud cuando tiene que dar cuent:l de b homosexualidad de Leonardo . ..,.¡ 
La diferencia ya no seri m5.s b líne::i de demarc:Kión entre lo canónico y lo no 
canónico, sino que seri la conrroversia misma que en su complejidad llev:i.remos 
:idelante en un análisis exp:i.ndido y más comprensi\·o de b cultur:.1 liberado de la 
idolización del Padre blanco y del blanco Héroe 

Tmd11cción de i.Lrnm Malosetri Costa 

~,.; Sigmund Freud L'n recuerdo 111f:m11I de Leon;1rdo d:1 \'inc1·. 


